


Capítulo 1: El Domingo de Ramos

Triana y Carlos despertaron emocionados en Sevilla.
Era Domingo de Ramos y comenzaba la Semana Santa.

Papá preparaba el desayuno mientras Vera arreglaba
sus ropas especiales. Mika, su gata, saltaba por la
ventana observando las calles llenas de gente.
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'Hoy veremos las primeras procesiones', explicó
Vera a sus hijos mientras desayunaban torrijas
dulces.

Carlos preguntó por qué la gente llevaba
ramos verdes. Papá sonrió y contó que
recordaban cuando Jesús entró en Jerusalén.

Las personas lo recibieron agitando palmas
para darle la bienvenida. Triana escuchaba
atentamente, mordisqueando su torrija con
miel dorada.



Salieron juntos hacia el
centro de Sevilla. Las
calles bullían de
actividad y música
procesional.

Triana llevaba un ramo
pequeño que había
hecho en el colegio.
Carlos caminaba junto a
Papá, observando las
decoraciones florales
que adornaban los
balcones.
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De repente, una luz dorada apareció entre las
flores de un balcón.

Era Luziel, un pequeño ángel con aureola
brillante. 'Hola, niños', susurró suavemente.
'Vengo a acompañaros en esta semana
especial'.

Sólo Triana y Carlos podían verlo. Mika
maulló curiosa, como si también sintiera su
presencia angelical cerca de ellos.



Luziel flotó delicadamente hasta sus hombros. 'El
Domingo de Ramos marca el inicio de algo muy
importante', explicó con voz melodiosa. 'Jesús
llegó montado en un burrito, y la gente alfombró
su camino con ramos verdes'.

Los niños escuchaban fascinados mientras
caminaban entre la multitud festiva.
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La primera procesión apareció lentamente por
la calle estrecha. Los nazarenos caminaban en
silencio, vestidos con túnicas moradas y
capirotes puntiagudos.

Carlos contó hasta veinte costaleros cargando
el paso dorado sobre sus hombros fuertes.

La música sonaba solemnemente mientras
Triana agitaba su ramo verde con alegría.
Vera y Papá sonreían orgullosos.



Capítulo 2: Los Días Santos

Durante el Lunes Santo, la familia visitó tres procesiones
diferentes. Luziel apareció nuevamente, explicando que
cada cofradía tenía su propia historia especial.

Triana aprendió palabras nuevas como 'penitente' y
'saeta'. Carlos observaba todo con ojos grandes y curiosos.
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El Martes Santo descubrieron los pestiños en
una pastelería antigua. Vera compró una
bandeja completa para compartir en casa.

Papá explicó que estos dulces se preparaban
especialmente durante la Semana Santa.

Mika intentó robar un trozo, pero Triana la
apartó suavemente. Los pestiños tenían sabor
a miel y canela aromática.



Luziel les mostró cómo
las imágenes religiosas
eran obras de arte muy
antiguas. 'Algunos
artistas tardaron años
en tallarlas', susurró
misteriosamente.

Carlos preguntó si dolía
cargar los pasos
pesados. El ángel sonrió
y asintió
comprensivamente.
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El Miércoles Santo presenciaron algo mágico.
Una señora mayor comenzó a cantar una
saeta desde su balcón decorado con flores.

Su voz atravesó el silencio de la procesión
como un rezo melodioso.

Triana sintió escalofríos de emoción. Papá le
explicó que las saetas eran canciones
especiales de devoción religiosa.



Luziel flotó cerca de sus oídos. 'Las saetas nacen
del corazón de las personas', murmuró
dulcemente. 'Son como oraciones cantadas al
aire libre'.

Vera abrazó a sus hijos mientras escuchaban.
Mika se acurrucó entre los pies de Carlos,
sintiendo la solemnidad del momento especial.
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Esa noche, cenaron en casa comentando todo
lo vivido. Carlos dibujó nazarenos en su
cuaderno nuevo.

Triana preguntó mil cosas sobre las cofradías
y sus tradiciones centenarias.

Papá prometió llevarlos al Jueves Santo, el día
más importante. Vera preparó más torrijas
para el desayuno siguiente. Mika dormía
tranquilamente.



Capítulo 3: Jueves y Viernes Santo

El Jueves Santo amaneció especial. Luziel apareció
más brillante que nunca. 'Hoy recordamos la
Última Cena de Jesús', explicó solemnemente.

La familia desayunó temprano para ocupar buenos
sitios en las calles principales de Sevilla.
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Las procesiones del Jueves Santo eran más
largas y emotivas que las anteriores.

Vera explicó que muchas personas visitaban
siete iglesias diferentes ese día. Carlos contó
los cirios que llevaban los nazarenos.

Triana observaba las flores frescas que
decoraban los pasos dorados. Mika los seguía
saltando entre las piernas de la gente.



Luziel les susurró sobre
la importancia de ese
día santo. 'Jesús
compartió su última
comida con sus amigos
más queridos', explicó
con ternura.

Los niños imaginaron
esa cena especial
mientras veían pasar
las imágenes religiosas
talladas en madera
antigua.
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El Viernes Santo llegó con un ambiente
diferente, más serio y reflexivo. Las calles se
llenaron de silencio respetuoso.

Papá llevó a Carlos en hombros para ver
mejor. Vera tomó la mano de Triana
firmemente.

Las procesiones mostraban a Jesús en la cruz
y vírgenes con expresiones muy tristes.



'Este es el día más triste pero también más
importante', explicó Luziel con voz suave.

Una banda de música tocó una marcha tan
emotiva que muchas personas lloraron
silenciosamente. Triana sintió algo especial en
su corazón al ver las imágenes solemnes pasar
lentamente.
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Los costaleros caminaban muy despacio,
cargando los pasos con gran esfuerzo y
devoción sincera.

Cada paso duraba horas en completar su
recorrido por las calles estrechas. Carlos
preguntó por qué todos estaban tan serios.

Vera le explicó que recordaban momentos muy
importantes para los cristianos. Mika maulló
bajito, como entendiendo la solemnidad.



Capítulo 4: Sábado Santo y Domingo de
Resurrección

El Sábado Santo fue un día de espera tranquila. Luziel
apareció más suave, casi transparente. 'Mañana todo
cambiará', susurró misteriosamente.

La familia descansó en casa, preparándose para el
gran final de la Semana Santa sevillana.

https://www.cuentoslandia.com


Vera cocinó un almuerzo especial con pescado
fresco del mercado cercano. No se comía carne
ese día.

Carlos y Triana ayudaron poniendo la mesa
con el mantel de flores bordado.

Papá contó historias de cuando era pequeño y
vivía la Semana Santa con sus propios padres.
Mika dormía placidamente al sol.



Por la tarde visitaron
una iglesia silenciosa.
Algunas personas
rezaban en los bancos
de madera antigua.

Luziel flotó cerca del
altar, señalando las
velas encendidas.
'Mañana celebraremos
la mayor alegría',
murmuró con sonrisa
misteriosa en sus
labios angelicales.
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El Domingo de Resurrección llegó con
campanas alegres repicando por toda Sevilla.

Luziel apareció más brillante que nunca, con
su aureola dorada resplandeciendo al sol
matutino. 'Jesús ha resucitado', anunció
gozoso. 'Es momento de celebrar la vida y la
esperanza'.

Las procesiones ese día eran completamente
diferentes, llenas de júbilo.



Las túnicas de los nazarenos eran blancas como
nubes. La música sonaba alegre y festiva. Triana
y Carlos saltaban de emoción viendo pasar las
imágenes sonrientes.

Vera y Papá se abrazaron, sintiendo la alegría
contagiosa que llenaba las calles de su querida
ciudad andaluza.
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Luziel se acercó por última vez a los niños.
'Habéis aprendido sobre tradiciones muy
importantes', dijo orgulloso. 'La Semana Santa
enseña sobre amor, sacrificio y esperanza
eterna'.

Con un destello dorado, desapareció
lentamente. Carlos y Triana se despidieron
agitando sus manos.

Mika maulló suavemente, como diciendo adiós
al ángel protector que los acompañó.
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